
EL DISTRITO 
««vpif 

pol í t ica con t r a t i a a la del Sr. Gas-

se t , v iv imos en este pueb lo , somos 

hijos de esit; hermoso rincón tan 

o l v i d a d o lie los poderes públicos, 

y IIatándose de un bien que a t o ­

dos nos afecta y ¡)0r el que todos 

debemos interesarnos estamos dis­

puestos a trabajar sin descanso 

por el cumplimiento de nuestros 

anhelos , y no regatearemos nues­

tros apl.iusoi al Sr. Gasset si con­

sigue v lleva a la práctica !o que 

daría Ki vida a toda esta región. 

A fuer de sinceros, debemos 

decir que no somos muy optimis­

tas y que desconfiamos de las pa­

labras de los políticos; pero esto 

no obsta pira que , si es necesario, 

demos fuertes y repetidos aldiho-

nazos al actual Ministro de Fo­

men to , si tuviéramos la desgracia 

de que el sueño del olvido le im­

pidiera recordar aquella promesa 

que hizo a todo un pueblo que , si 

es. sufrido y paciente, también sa­

be agradecer beneficios y no ol­

vidar mercedes. 

ES ÜEJESEAR 
El elocuentísimo adalid tradi-

c ional is ta , Sr. Vázquez de Mella, 

cuyo glorioso triunfo en las pasa­

d a s elecciones ofrece admirable 

contraste con la derrota sufrida 

por el Sr. Azcárate , ha p ronun­

ciado varios discursos y conferen­

cias interesantísimas en Oviedo, 

teatro donde se ha l ibrado el 

combate que tan mal parado ha 

dejado al raquít ico JR.eformismo. 

En estos discursos y conferen­

cias ha trazado el incomparable 

t r ibuno el camino recto y seguro 

que han de seguir los que de bue­

na voluntad y con apti tudes para 

e l lo quieran laborar por la salva­

ción de la madre Patria. Catolicis­

mo y Regionalismo: estos son los 

dos puntos esenciales sobre los 

q u e ha de girar el programa míni­

mo que se ha de aceptar en el 

próximo sept iembre por las fuer­

zas sanas, potentes , de vida y mo­

ralidad l lenas, que soh conocidas 

con el nombre de «derechas», y 

q u e unidas por ese vinculo rel i­

gioso-social traerán, indudablemen­

t e , días de gloria a la nación es­

paño la , acabando de una vez con 

€Sie pernicioso régimen causa de 

nues t r a decaimiento material y 

mora l . 

En todos ;SUS admirables discur- diente caridad, no repara en los dema-

sos ha tenido frases de elogios pa­

ra las juventudes Mauristas salu­

dándolas, son sus [¡alabras " c o m o 

un advenimiento glorioso a la po­

lítica española» y diciendo de ellas 

erados y pálidos rostros de los enfer­
mos, y no percibe a la insaciable 
muerte que la rodea a cada instante. 

No, ella no se detiene ante estos 
obstáculos. Sigue, sigue adelante el 
escabroso, pero triunfante camino que 

gando con carifiosos besos los primeros 
sollo/os del infeliz expósito, arrojado 
en medio del arroyo por su inhumana 
madre. 

¡Desgraciadascriaturas! No lloréis; en-

que con ese movimiento verdade- su amoral prógimo le hace tomar, y 
remente democrático y popular prosigue siempre incansable, consolan-

que las caracteriza y d is t ingue han '^'^ y asistiendo a los enfermos, y apa 

de arrol lar al repugnante caciquis­

mo que todo lo invade y todo lo 

mancha. 

De desear es que esa unión de las 

derechas se realice y que del acto jugad vuestras inocentes lágrimas, paes 

proyectado para sept iembre surja «i las que os dieron el ser os han aban-
1 -n 1 ^ •..»^ ..„- donado, la caridad engendrada en no­

el Pelayo que reconquiste para ' . . ^ 
. bles y cristianos corazones, os acoje y 

nuestra amada Patria todo aquel lo i • i T 
^ ampara, ba)o su benéfico manto. 

que una revolución sin entrañas giig, .^n las que enseñan a estos 
y una política sin más finalidad desdich^idos a amar al bien; ellas las 

que el egoismc y e! lucro le ha que graban en sus tiernos corazones los 

arrebatado en mal hora. 

£os antipairíoias 
Ya sé yo que hay (oido al mono­

sílabo, señores gramáticos de la vi­

lla,) quienes dicen que el patriotis­

mo es un sentimiento arca ico . . . ; ie -

nedles lástima a los que lo dicen; 

padecen la embriaguez-de un na-

turalisJXíó cjiibrutecedQr....y no sa-

deberes de todo hombre honrado, y en 
el olvidado rincón de la Inclusa, es 
donde aprenden estos desheredados de 
la fortuna, a amar a la humanidad que 
antes les rechazó, y a perdonar a los 
padres que les olvidaron. 

El vaior y heroísmo de estos ángeles 
de la tierra es también el carácter más 
distintivo de su infinito amor hacia sus 
semejantes. 

En el fragor y estru;;ndo del comba­
te; ciíendo el siniestro silbido de las 
balas hiere los oídos, y el ronco estam­
pido del cañón s^ oye a cada instante, 
se destaca entre la espesa y blanca capa ben que su propia impotencia les 

preserva de la regresión a una de humo la noble figura d¿ la Hermana 

semibestialidad salvaje. Porque el de ¡a Caridad. 

sentimiento de la Patria es uno de Ella sostiene al desfallecido soldado, 

los atributos que,, con valla in ­

franqueable, nos separa de los 

irracionales. Para los ganados que 

se apacientan en los Pirineos vues­

tros, para esos, la indiferencia 

y con sus angelicales manos, venda la 
herida que aquil héroe ha recibido du­
rante la pelea; ella rccojc de la ensan­
grentada tierra los cadáveres, y una vez 
en santa sepultura, arrodíllase ante ella 
humildemente, y eleva hacia el Altísi-

enire una y vtra vert iente ¡ellos mo, santa y fervorosa oración, por ¡os 

apenas dist inguen sino la pradera ^^^ han sacrificado sus existencias, en 

más verde y más abundosa; pero ''''' •^^' ^" querida patria. 
, . . ,. Los soldados ¡a aman con venera-

para Ja criatura en quien alienta .. , . , 
'̂  ^ Clon, v cuando se agita de un lado a 
el destello divino que .se llama ^^.^^ ;,„ ,^^ hospitale.s de sangre, los 

alm;i, para esa, la frontera nunca heridos desde sus lechos la contemplan 
es signo topográfico que se pasa con los ojos arrasados de agradecidas 

indiferente. lágrimas, v la bendicen llenos de santo 

MAURA 
cariño. 

La Hermana áe la Caridad 
Quien dice en los campos de batalla, 

dice en muchos lugares más. en que 
siempre se dejan .-.entir los benéficos 
actos de la Hermana de la Caridad. 

~ Seguid pues la difícil tarea; conti-
Vedla. contempladla cuan afanosa y nuad por esc mismo sendero, que la 

solícita asiste a los pobres heridos; humanidad entera os lo agradece. Con-
cuánto cariño y cuántas palabras de solad y asistid a los enfermos, amparad 
consuelo tiene su buen corazón para el al pobre expósito, que al par que todos 
moribundo que exhala .su último sus- os bendecimos, el Señor desde su ex­
piro, en las tristes y frías salas de los celso-trono, os colmará también de 
ho.spitaics. Con abnegación qué raya santas bendiciones, y os reservará lu-
en lo increíble, hállase siempre al lado gar preferente en gloria y eterna mo­
do los epidémicos, y sus tiernos cuida- rada, 
dos solo pueden compararse con los de a B « « 3 « } « K « « 8 S 8 » « : « » « x ^ B 
una madre liena de amor hacia sus h¡ - pi ^js^ i„„ , . n i 

LI odio leTáiiUi rencillas;, y la c»-
)°s ridud cubre todas las faltas. 

No le i.nporta ser víctima de su ar- Salomdií 

Juzgando a Maura 
«Yo tengo relaciones de íntima 

amistad, hacia la que se junta una 

gran admiración hacia vuestro je­

fe. Maura es uno de los polít icos 

más extraordinarios que yo he co­

nocido, por las circunstancias es­

peciales en que ha vivido y q u e 

es posible que no coincidan con 

las de ningún otro. Yo dije de él 

que era un águila prisionera en 

una jaula. Vive en un régimen 

que yo combato, régimen tan ma­

leado que el mismo Maura l legó a 

decir que era una laguna pestilen­

te , y , sin embar.go, se mantuvo 

puro y no se manchó; fué al águi­

la que pasó sobre la cordillera sin 

que la alcanzase la lava del vol­

cán; el pájaro que pasó sobre la 

laguna sin que le salpicase el lo ­

do. Vivir fuera del régimen y 

mante.nerse puro es una grandeza; 

pero vivir dentro de donde la rea­

lidad es una mentira y la respon­

sabilidad ministerial otra, y no 

marcharse, es una grandeza subl i­

me.» 

Mella, en su reciente coferen-
cia de 'Oviedo . ' " * • " ^ •*, -

EL SIICESOI DE^LDIUBIJEBIIS 
El 28 de abril úl t imo a las doce , 

tuvo lugar en el cercano caserío 

de Lumbreras un suceso sangrien­

to, cuyos detalles hemos procura­

do averiguar para dar conocimien­

to a los lectores de " K l Dis t r i ­

t o " . 

Parece ser que Francisco Gar-

c i i Sánchez, requería hace algtjn 

t iempo, con gran insistencia a An­

tonia Abellaneda Gázquez, c u y o 

esposo se encuentra en el extran­

jero . 

Anteanoche , l legó, como otras 

veces, al domicil io de la An ton ia 

y fingiendo la; voz, pre tendió ser : 

tomado por otra persona, pidien­

do que se le abriese la puerta; pe­

ro conocido por la dueña de la 

casa le fué negada la entrada, ha­

ciéndole ver que sabia quien era. 

Esasperado el Francisco García, 

ante la negativa, pre tendió entrar 

a viva fuerza por una ventana, y 

en vista de ello la Anton ia A b e -

llanena repel ió este ac to , defen-, 

diéndose con un arma de fuego, 

con la que causo la muer te del 

asál tame. 
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